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			Hay una gran cantidad de información en este libro, pero no pienses que es necesario asimilarla toda de una sola vez. Ciertas ideas te llamarán la atención y será con estas con las que deberás trabajar primero. Si por casualidad digo algo con lo que no estés de acuerdo, simplemente haz caso omiso de ello. Si de este libro puedes obtener una sola buena idea que te sirva para mejorar la calidad de tu vida, entonces yo me sentiré complacida por haberlo escrito.

			Conforme avances en tu lectura, te darás cuenta de que uso muchos términos como Poder, Inteligencia, Mente Infinita, Poder Superior, Dios, Poder Universal, Sabiduría Interna, etc. Lo hago así con el objeto de demostrar que no hay límite en cuanto a la forma que tú elijas para dominar a ese Poder que rige el Universo y que también se encuentra dentro de ti. Si algún nombre te produce inquietud, entonces sustitúyelo por otro que te plazca y que te parezca más adecuado. En el pasado, al leer un libro he tachado incluso palabras o nombres que no eran de mi completo agrado y, en su lugar, insertaba la expresión o palabra que me parecía mejor. Tú podrías hacer lo mismo.

			Asimismo, observarás que yo escribo dos palabras de modo diferente a como normalmente se escriben. Malestar aparece como mal-estar y denota cualquier cosa que no se encuentre en armonía contigo o con tu medio. Escribo sida con letras minúsculas para disminuir la potencia de la palabra y, por ende, el mal-estar. Esta idea la creó originalmente el reverendo Stephen Pieters y nosotros aquí, en Hay House, calurosamente suscribimos este concepto y exhortamos a nuestros lectores a que procedan del mismo modo.

			Este libro se escribió como ampliación de Tú puedes sanar tu vida. Desde que se concibió esa obra ha transcurrido algún tiempo y muchas ideas nuevas se me revelaron. Dichas ideas son las que quiero compartir con todos aquellos que a través de los años han escrito pidiendo más información. En mi opinión, creo que lo más importante de todo es darse cuenta de que el Poder que todos buscamos «afuera», también está dentro de nosotros y es fácilmente accesible a todos para que lo utilicemos en formas positivas. Abrigo la esperanza de que este libro pueda revelarte cuán poderoso eres realmente.
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			Yo no soy curadora ni sano a nadie. Me considero a mí misma un punto de apoyo en una senda de autodescubrimiento. Al enseñar a las personas a amarse a sí mismas, creo un espacio donde puedan aprender cuán maravillosas son. Eso es todo lo que yo hago. No soy más que una persona que ayuda a otras personas a hacerse cargo de sus vidas; a descubrir su propio poder, sabiduría interna y fortaleza; les ayudo a quitar de su camino todos los obstáculos y barreras que se les interponen, a fin de que puedan amarse a sí mismas, sin importar cuáles sean las circunstancias que estén atravesando. Esto no quiere decir que nunca tendremos problemas, pero es cómo reaccionamos ante ellos lo que constituye la gran diferencia.

			Tras años de asesoramiento individual a pacientes y después de llevar a cabo cientos de talleres de trabajo y programas de adiestramiento intensivo por todo el país y en otras partes del mundo, descubrí que solo existe una cosa que cura y resuelve todo problema, saber amarse a sí mismo. Cuando la gente comienza a amarse a sí misma más cada día, resulta verdaderamente sorprendente cómo mejora su vida. Se siente mejor, logra los trabajos que quiere y cuenta con el dinero que necesita. Sus buenas relaciones mejoran, en tanto que las negativas se disipan y se inician otras nuevas. Se trata de una premisa muy simple: amarse a sí mismo. Se me ha criticado por ser demasiado simplista, pero he descubierto que las cosas simples son, por lo regular, las más importantes.

			Alguien, recientemente, me dijo: «Usted me otorgó el más maravilloso regalo: me hizo el obsequio de mí mismo». Somos muchos los que nos ocultamos de nosotros mismos, sin saber siquiera quiénes somos. No sabemos qué sentimos ni qué queremos. La vida es un viaje de autodescubrimiento. Para mí, el estar iluminado es penetrar en nuestro interior y conocer quiénes y qué somos en realidad, y darnos cuenta de que poseemos la aptitud de cambiar y de ser mejores amando y cuidándonos a nosotros mismos. El amarnos no significa ser egoístas; más bien, nos aclara de modo que podamos amarnos lo suficiente para amar a otras personas. Realmente podemos ayudar al planeta de manera individual cuando salimos de un espacio pleno de gran amor y alegría.

			El Poder que creó este increíble Universo a menudo ha sido llamado amor. Dios es amor. También con frecuencia escuchamos la aseveración: el amor hace que el mundo siga girando. Esto es absolutamente verdadero. El amor es el agente aglutinante que mantiene unido a todo el Universo.

			Para mí, el amor tiene el significado del aprecio profundo. Cuando hablo de amarnos a nosotros mismos, lo que quiero decir es que debemos apreciar intensamente quiénes somos. Ello implica la aceptación de todas nuestras partes diferentes: nuestras pequeñas peculiaridades, nuestras vergüenzas, las cosas que no hacemos muy bien y también todas las maravillosas cualidades que poseemos. Aceptamos la totalidad de lo que somos con amor e incondicionalmente.

			Por desgracia, muchos de nosotros no nos amaremos hasta que perdamos peso, obtengamos cierto puesto o logremos un aumento de sueldo, el cariño de nuestro amante o cualquier otra cosa. Muy a menudo ponemos condiciones a nuestro amor, pero podemos cambiar. ¡Podemos amarnos tal como somos en este momento!

			También existe una falta de amor en este planeta en su totalidad. Yo creo que todo nuestro planeta padece de un mal-estar llamado sida y día a día muere más y más gente. Este desafío físico nos ha dado la oportunidad para vencer barreras e ir más allá de nuestras normas de moralidad y diferencias religiosas y políticas, y también para abrir nuestros corazones. Cuantas más personas lo hagamos, más rápidamente descubriremos las respuestas.

			Nos encontramos en medio de un enorme cambio individual y global. Creo que todos los que estamos viviendo en este momento elegimos estar aquí para ser parte de este cambio, para originarlo y transformar el mundo de la antigua forma de vida a una existencia más amorosa y pacífica. En la Era de Piscis todos dirigimos los ojos hacia «afuera»; en busca de nuestro salvador: «Sálvame, sálvame. Por favor, cuídame». Ahora estamos avanzando hacia la Era de Acuario y estamos aprendiendo a penetrar en nuestro interior para encontrar a nuestro salvador. Somos el poder que hemos estado buscando. Estamos a cargo de nuestra vida.

			Si no estás dispuesto a amarte a ti mismo hoy, entonces no te amarás mañana, porque cualquier excusa que tengas hoy, todavía la tendrás mañana. Quizá tengas esa misma excusa dentro de 20 años e incluso abandones esta vida aferrado a ella. Hoy es el día que puedes amarte a ti mismo totalmente, sin expectativas de ninguna clase.

			Deseo contribuir a crear un mundo donde sea seguro amarnos los unos a los otros, donde podamos expresar quiénes somos y ser amados y aceptados por la gente que nos rodea sin juicios, críticas o prejuicios de ninguna especie. El amar comienza en casa. La Biblia dice: «Ama a tu prójimo como a ti mismo»; pero con demasiada frecuencia hacemos caso omiso de las últimas palabras: como a ti mismo. En realidad no podemos amar a alguien, a menos que el amor se inicie en nuestro interior. El amarnos es el don más importante que podemos darnos, porque cuando amamos quienes somos, no nos lastimaremos a nosotros mismos ni a nadie más. Con paz interior no habría guerras, pandillas de maleantes, terroristas ni personas sin hogar. No habría mal-estar, sida, cáncer, pobreza ni hambruna. Así pues, para mí, esta es una prescripción para la paz del mundo: tener paz dentro de nosotros. Paz, comprensión, perdón y más que ninguna otra cosa, amor. Dentro de nosotros está el poder para efectuar estos cambios.

			El amor es algo que podemos elegir, de la misma manera que optamos por la ira, el odio o la tristeza. Podemos elegir el amor. Es una elección que siempre está dentro de nosotros. Comencemos ahora, en este momento, a elegir el amor, pues esta es la fuerza curativa más poderosa que existe.

			La información contenida en este libro que ha formado parte de mis conferencias durante los últimos años, es un punto de apoyo más en tu senda de autodescubrimiento: una oportunidad para conocerte un poco más y entender el potencial que constituye tu derecho de nacimiento. Tienes una oportunidad para amarte más, de modo que puedas formar parte de un increíble universo de amor. El amor se inicia en nuestros corazones y comienza con nosotros. Permite que tu amor contribuya a la curación de nuestro planeta.

			Louise L. Hay,

			enero de 1991
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			¿Quién eres tú? ¿Por qué te encuentras aquí? ¿Cuáles son tus creencias acerca de la vida? Durante miles de años encontrar respuestas a estas interrogantes ha significado penetrar en tu interior. Pero ¿qué significa eso?

			Yo creo que dentro de cada uno de nosotros existe un Poder que, amorosamente, puede dirigirnos a nuestra salud perfecta, relaciones y carreras perfectas, y que puede traernos prosperidad de todo tipo. Para obtener estas cosas primero tenemos que creer que son posibles. Enseguida debemos estar dispuestos a liberarnos de los hábitos que en nuestras vidas crean las condiciones que afirmamos rechazar. Hacemos esto penetrando en nuestro interior y apelando al Poder Interior que ya sabe lo que más nos conviene. Si nos encontramos dispuestos a entregar nuestras vidas a este gran Poder dentro de nosotros, el Poder que nos ama y nos sustenta, podemos crear vidas más amorosas y prósperas.

			Estoy convencida de que nuestras mentes siempre están en contacto con la Mente Infinita Única y, por lo tanto, todo conocimiento y sabiduría nos es accesible en todo momento. Nos hallamos unidos a esta Mente Infinita, al Poder Universal que nos creó, a través de esa chispa de luz interior, nuestro Yo Superior o el Poder Interior. El Poder Universal ama a todas Sus creaciones. Es un Poder para el bien y dirige todo en nuestras vidas. No sabe cómo odiar, mentir o castigar, puesto que es puro amor, libertad, comprensión y compasión. Así pues, es importante entregar nuestras vidas a nuestro Yo Superior, porque a través de Él recibimos nuestro bien.

			Debemos comprender que está en nuestras manos la elección para usar este Poder en cualquier forma. Si elegimos vivir en el pasado y repetir todas las situaciones y condiciones negativas que se presentaron antes, entonces nos quedamos aferrados a donde nos encontramos; pero si tomamos una decisión consciente de no volver a ser víctimas del pasado y procedemos a crear vidas nuevas para nosotros, nos veremos apoyados por este Poder interior y comenzarán a aparecer nuevas y más felices experiencias. No creo en dos poderes. Creo que solo existe Un Espíritu Infinito. Resulta demasiado fácil decir: «Es el demonio» o ellos. La verdad es que únicamente somos nosotros o usamos el poder que poseemos con sabiduría o hacemos mal uso de él. ¿Tenemos al diablo en nuestros corazones? ¿Condenamos a otros por ser diferentes de nosotros? ¿Qué es lo que estamos eligiendo?

			Responsabilidad vs. culpa

			También creo que contribuimos a la creación de cada una de las condiciones de nuestras vidas, buena o mala, con nuestros hábitos de pensar y de sentir. Los pensamientos que abrigamos crean nuestros sentimientos y entonces empezamos a vivir nuestras vidas de acuerdo con tales sentimientos y creencias. Esto no quiere decir que nos culpemos de cosas que salen mal en nuestras vidas. Existe una diferencia entre ser responsable y culparnos a nosotros mismos o a otros.

			Cuando hablo de responsabilidad, en realidad estoy hablando acerca de tener poder. La culpa se refiere a ceder el poder de uno. La responsabilidad nos confiere el poder de introducir cambios en nuestras vidas. Si hacemos el papel de víctima, entonces estamos usando nuestro poder personal para ser ineptos. Si decidimos aceptar la responsabilidad, entonces no perdemos tiempo en culpar a alguien o a algo que esté por allí. Algunas personas se sienten culpables de causar enfermedad, pobreza o problemas y prefieren interpretar la responsabilidad como culpa (algunos miembros de los medios de comunicación gustan de referirse a esto como Culpa de la Nueva Era). Estas personas se sienten culpables porque creen que han fracasado de algún modo. Sin embargo, por lo regular aceptan todo como una sucesión ininterrumpida de culpa en una u otra forma, porque es una manera más de sentirse culpables. No es eso de lo que estoy hablando.

			Si usamos nuestros problemas y enfermedades como oportunidades para pensar sobre la forma en que podemos modificar nuestras vidas, tenemos poder. Muchas personas que han pasado por enfermedades catastróficas afirman que fue lo más maravilloso que pudo haberles ocurrido, pues les dio la oportunidad de seguir sus vidas de manera distinta. Por otra parte, muchísima gente va por allí diciendo: «Soy una víctima, ¡pobre de mí! Por favor, doctor, cúreme». En mi opinión, estas personas tendrán dificultades incluso para aliviarse o para manejar sus problemas.

			Responsabilidad es nuestra habilidad para responder a una situación. Siempre tenemos una alternativa. Esto no significa que neguemos quiénes somos y qué tenemos en nuestras vidas. Simplemente quiere decir que podemos reconocer que hemos contribuido a llegar a donde estamos. Al aceptar la responsabilidad, tenemos el poder para cambiar. Podemos decir: «¿Qué puedo hacer para que esto sea diferente?». Es indispensable que entendamos que todos poseemos poder personal en todo momento. Depende de cómo lo usemos.
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			Muchos de nosotros comprendemos ahora que provenimos de hogares donde no todo funcionaba bien. Llevamos con nosotros una multitud de sentimientos negativos acerca de quiénes somos y de nuestra relación con la vida. Mi propia infancia estuvo plagada de violencia, incluyendo el abuso sexual. En verdad estaba sedienta de amor y afecto, y no contaba con amor propio en lo absoluto. Incluso después de abandonar mi hogar, a la edad de 15 años, seguí experimentando abusos en muchas formas. Aún no me había dado cuenta de que los hábitos de pensamiento y sentimiento que aprendí en los inicios de mi vida habían traído estos abusos sobre mí.

			Los niños con frecuencia responden al clima mental de los adultos que los rodean. Así pues, desde muy temprano aprendí lo que era el miedo y el abuso, y volví a crear tales experiencias en mi propia vida conforme crecía. Yo, ciertamente, no podía comprender entonces que poseía el poder para modificar todo esto. Era despiadadamente dura conmigo misma, debido a que interpretaba la falta de amor y afecto como algo que yo merecía por ser una mala persona.

			Todos los sucesos que hayas experimentado durante tu vida hasta este momento fueron creados por tus pensamientos y creencias del pasado. No miremos nuestras vidas pasadas con vergüenza. Mira el pasado como parte de la riqueza y la plenitud de tu vida. Sin estas no estaríamos donde nos encontramos hoy. No hay razón para que te des de golpes porque las cosas no resultaron mejor. Hiciste lo mejor que pudiste. Libera el pasado con amor y siéntete agradecido porque te trajo a este nuevo conocimiento.

			El pasado existe únicamente en nuestra mente y en la forma en que elegimos verlo en ella. Este es el momento que estamos viviendo. Este es el momento que estamos sintiendo. Este es el momento que estamos experimentando. Lo que estamos haciendo ahora mismo es colocar las bases para el mañana. De modo que este es el momento de tomar la decisión. No podemos hacer nada mañana ni tampoco nos es posible hacerlo ayer. Únicamente podemos hacerlo hoy. Lo que es importante es lo que estamos eligiendo pensar, hacer y decir en este instante.

			Cuando comenzamos a hacernos cargo conscientemente de nuestros pensamientos y palabras, entonces ya contamos con las herramientas que podemos usar. Sé bien que esto parece sumamente sencillo; pero debemos recordar que el punto de poder se halla siempre en el momento presente.
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			Es importante que entiendas que tu mente no es la que te controla. Tú eres el que controla a tu mente. El Yo Superior tiene el control. Puedes dejar de tener aquellos viejos pensamientos. Cuando esa vieja manera de pensar pugne por retornar y afirme: «Es muy difícil cambiar», asume de inmediato el mando mental y dile a tu mente: «Yo ahora prefiero creer que me resulta fácil hacer cambios». Es posible que puedas tener esta conversación con tu mente varias veces antes de que ella reconozca que tú estás al mando y que lo que dices realmente es en serio.

			Imaginamos que tus pensamientos son como gotas de agua. Un pensamiento o una gota de agua no significa mucho; pero cuando repites estos pensamientos una y otra vez, primero observas una mancha en la alfombra, luego se ve un pequeño charco, posteriormente un estanque y, conforme continúan, estos pensamientos pueden convertirse en un lago y, finalmente, en un océano. ¿Qué clase de océano estás creando? ¿Uno que está contaminado, es tóxico e inadecuado para nadar en él, o uno que es límpido como un cristal y cuyo color azul lo invita a uno a disfrutar de sus refrescantes aguas?

			La gente a menudo me dice: «No puedo detener el pensamiento». Yo siempre les afirmo: «Sí, sí puedes». ¿Recuerdas cuán a menudo te rehusaste a aceptar un pensamiento positivo? Nada más tienes que decirle a tu mente que eso es lo que vas a hacer. Tienes que decidirte a dejar de pensar de manera negativa. No estoy diciendo que es necesario ir contra tus pensamientos al querer cambiar las cosas. Cuando surjan pensamientos negativos, simplemente di: «Gracias por participar». De esa manera no estás negando lo que está allí y no estás cediendo tu poder al pensamiento negativo. Infórmate a ti mismo que en lo futuro ya no vas a aceptar nada que sea negativo, sino que quieres crear un nuevo modo de pensar. De nuevo, no tienes que combatir tus pensamientos. Reconócelos y déjalos atrás. No te ahogues en el mar de tu propia negatividad, cuando puedes flotar sobre el océano de la vida.
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			Estás destinado a ser una expresión maravillosa y amorosa de la vida. Te espera a que te abras a ella y que te sientas digno de todo el bien que ella guarda para ti. La sabiduría e inteligencia del Universo es tuya para que la uses. La vida está aquí para apoyarte. Confía en el Poder dentro de ti, está allí para ti.

			Si te sientes atemorizado, te será de gran ayuda ser consciente de tu aliento a medida que este entra y sale de tu cuerpo. Tu aliento, la sustancia más preciosa de tu vida, es dado a cambio de nada. Tienes suficiente para que te dure mientras vivas. Aceptas esta sustancia preciosa sin siquiera pensarlo y aun así dudas de que la vida pueda suministrarte la satisfacción de tus demás necesidades. Ahora es el momento para que te enteres de tu propio poder y de lo que eres capaz de hacer. Penetra en tu interior y descubre quién eres.
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			Todos tenemos diferentes opiniones. Tú tienes derecho a la tuya y yo tengo derecho a la mía. No importa lo que ocurra en el mundo, lo único sobre lo que puedes trabajar es en lo que es adecuado para ti. Tienes que ponerte en contacto con tu guía interior, porque esta es la sabiduría que conoce las respuestas para ti. No es fácil escucharte a ti mismo cuando tus amigos y familia te dicen lo que tienes que hacer. No obstante, las respuestas a todas las interrogantes que llegues a hacerte están dentro de ti ahora.

			Cada vez que dices: «No sé», le cierras la puerta a tu propia sabiduría interna. Los mensajes que recibes de tu Yo Superior son positivos y un soporte para ti. Si empiezas a tener mensajes negativos, entonces estás trabajando desde tu ego y a nivel de tu mente humana, y quizá hasta desde tu imaginación, aunque los mensajes positivos a menudo nos llegan a través de nuestra imaginación y nuestros sueños.

			Apóyate a ti mismo haciendo las elecciones adecuadas para ti. Cuando se te presente una duda, pregúntate: «¿Es esta una decisión que me es benigna? ¿Es apropiada para mí ahora?». Tal vez tomes otra decisión en algún momento posterior, un día, una semana o un mes después; pero en cada uno de esos momentos hazte estas mismas preguntas.
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			A medida que aprendemos a amarnos a nosotros mismos y confiamos en nuestro Poder Superior, nos convertimos en cocreadores con el Espíritu Infinito de un mundo de amor. Nuestro amor por nosotros mismos nos hace pasar de ser víctimas a ser ganadores. Nuestro amor por nosotros mismos atrae experiencias maravillosas hacia nosotros. ¿Has llegado a observar que las personas que piensan bien de sí mismas son naturalmente atractivas? Por lo regular poseen una cualidad propia que sencillamente es maravillosa. Están contentas con sus vidas. Las cosas les llegan con facilidad y sin esfuerzo.

			Hace mucho tiempo aprendí que soy un ser que se halla en unidad con la Presencia y Poder de Dios. A sabiendas de esto, me doy cuenta de que toda la sabiduría y entendimiento del Espíritu reside dentro de mí y que, por tal razón, la divinidad me guía en todos mis tratos con los demás seres del planeta. Del mismo modo que todas las estrellas y planetas se hallan en su órbita perfecta, yo también me encuentro en el divino orden que me corresponde. Con mi limitada mente humana tal vez no entienda todo; sin embargo, a nivel cósmico, sé que me encuentro en el lugar correcto, en el momento correcto, haciendo lo correcto. Mi experiencia presente es un punto de apoyo hacia un nuevo conocimiento y nuevas oportunidades.

			¿Quién eres tú? ¿Qué viniste a aprender aquí? ¿Qué viniste a enseñar? Todos tenemos un propósito único. Somos mucho más que nuestras personalidades, nuestros problemas, nuestros temores y nuestras enfermedades. Somos mucho más que nuestros cuerpos. Todos estamos enlazados con todos en el planeta y con toda la vida. Todos somos espíritu, luz, energía, vibración y amor y todos estamos facultados para vivir nuestras vidas con propósito y significado.
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			Recuerdo cuando escuché por primera vez que podía transformar mi vida si estaba dispuesta a cambiar mi forma de pensar. Esta era una idea por completo revolucionaria para mí. Por aquel entonces vivía en la ciudad de Nueva York y descubrí la Iglesia de Ciencia Religiosa (a menudo la gente confunde la Iglesia de Ciencia Religiosa o Ciencia de la Mente —fundada por Ernest Holmes— con la Iglesia de Ciencia Cristiana —fundada por Mary Baker Eddy—; todas ellas reflejan el pensamiento nuevo; no obstante, se trata de filosofías diferentes).

			La Ciencia de la Mente tiene ministros y practicantes que continúan impartiendo enseñanzas de la Iglesia de Ciencia Religiosa (la Iglesia). Ellos fueron las primeras personas que me dijeron que mis pensamientos daban forma a mi futuro, y si bien yo no entendía lo que querían decir, este concepto tocaba lo que llamo el tañido interno, ese lugar de intuición que se conoce como voz interna. En el curso de los años aprendí a escucharla, porque cuando ese tañido dice «sí», aun cuando parezca una elección alocada, yo sé que es la indicada para mí.

			Así pues, estos conceptos tocaron una cuerda en mí. Algo me dijo: «Sí, tienen razón». Entonces inicié la aventura de aprender cómo transformar mi modo de pensar. Una vez que acepté la idea y dije «sí», pasé a los cómos. Me dediqué a leer una gran cantidad de libros y mi hogar llegó a ser como muchos de los de ustedes, abarrotado con libros espirituales y de autoayuda. Durante muchos años asistí a clases y exploré todo lo relacionado con el tema. Literalmente me sumergí en la filosofía del nuevo pensamiento. Fue la primera vez que estudié en realidad en mi vida. Hasta entonces no creía en nada. Mi madre era una católica no practicante y mi padrastro era ateo. Yo abrigaba la extraña idea de que los cristianos o bien portaban cilicios o eran devorados por leones y nada de esto me atraía.

			Realmente quise ahondar en la Ciencia de la Mente, porque esta era una avenida que sea abría ante mí por aquel entonces y en verdad la encontré maravillosa. Al principio me fue relativamente fácil. Pude comprender algunos conceptos y empecé a pensar y hablar de manera un poco diferente. En aquellos días yo era una constante quejumbrosa, llena de compasión de mí misma. Me encantaba condolerme de mi desdicha. No sabía que continuamente estaba perpetuando más experiencias de las cuales compadecerme. Pero por aquel entonces, repito, no sabía de nada mejor. De forma gradual descubrí que ya no me quejaba tanto como antes.
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			Comencé a prestar atención a lo que decía; me di cuenta de mi autocrítica y procuré dejar de hacerlo. Sin saber con exactitud lo que significaban empecé a balbucear algunas afirmaciones. Desde luego, comencé con las fáciles y entonces comenzaron a tener lugar algunos pequeños cambios: siempre encontraba la luz verde y lugares en los estacionamientos y, en verdad, me sentí sensacional y pensé que ¡vaya!, ya lo sabía todo. Muy pronto me volví bastante presumida, arrogante y dogmática en mis creencias. Sentí que ya sabía todas las respuestas. En retrospectiva, esta era mi manera de sentirme segura en este nuevo terreno.

			Cuando comenzamos a abandonar algunas de nuestras viejas creencias rígidas, especialmente si con anterioridad hemos tenido el control total, puede resultar sumamente atemorizante. Para mí lo fue, por lo que me aferraba a cualquier cosa que me hiciera sentir segura. Para mí era el principio y todavía me quedaba por recorrer —y aún me queda— un largo camino.

			Como la mayoría de nosotros, no siempre encontré la senda fácil y llana, porque el solo balbucear afirmaciones no funciona en todas las ocasiones, y yo no podía entender por qué. Me preguntaba a mí misma: «¿Qué estoy haciendo mal?» y de inmediato me culpaba a mí misma. ¿Era este un ejemplo más de que yo no era lo suficientemente buena? Esa era una vieja creencia favorita mía.

			En ese tiempo mi maestro, Eric Pace, me miraba y aludía a la idea de resentimiento. Yo no tenía ni la más remota idea de lo que estaba hablando. ¿Resentimiento? ¿Yo? Por supuesto que yo no tenía ningún resentimiento. Después de todo me encontraba en mi senda y era espiritualmente perfecta. ¡Cuán poco podía verme a mí misma entonces!
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			Continué mi vida tratando de aprovecharla lo mejor que podía. Estudié metafísica y espiritualidad y aprendí acerca de mí tanto como era posible. Capté lo que pude y, en ocasiones, lo apliqué. A menudo escuchamos muchas cosas y a veces logramos entenderlas, pero no siempre las ponemos en práctica. El tiempo parecía avanzar con gran rapidez; para entonces yo ya había estado estudiando Ciencia de la Mente durante tres años y había llegado a ser una buena practicante de la Iglesia. Empecé a enseñar la filosofía, pero me preguntaba por qué razón mis estudiantes parecían estar pasando dificultades. No comprendía por qué no podían deshacerse de sus problemas. Yo les daba muchos buenos consejos; entonces, ¿por qué no los utilizaban y mejoraban? En ningún momento se me ocurrió que les estaba hablando de la verdad, mas yo no la estaba viviendo. Era como un padre que dice al niño qué hacer, pero después hace exactamente lo contrario.

			Luego, un día, salido aparentemente de la nada, se me diagnosticó cáncer vaginal. Esto me produjo pánico al principio, pero después empecé a dudar de que todo lo que yo estaba aprendiendo tuviera en verdad validez. Esta fue una reacción normal y natural. Me dije a mí misma: «Si yo fuera clara y centrada, no tendría la necesidad de crear la enfermedad». En retrospectiva, creo que cuando se me diagnosticó la enfermedad, yo me sentía lo bastante segura en ese momento para dejar que aflorara el mal; y ello fue con el fin de que yo pudiera hacer algo al respecto, en lugar de tenerlo como otro secreto oculto que nunca llegaría a conocer, sino hasta que estuviera muerta.

			Ya para entonces sabía yo demasiado para ocultarme más de mí misma. Sabía bien que el cáncer era un mal-estar provocado por el resentimiento que se acumula durante mucho tiempo, hasta que consume todo el cuerpo. Cuando sofocamos nuestras emociones dentro de nosotros, estas tienen que irse a alguna otra parte del cuerpo. Si pasamos toda una vida guardando cosas en nuestro interior, con el tiempo se manifestarán en alguna parte de nuestro organismo.

			Me di perfecta cuenta de que el resentimiento que había dentro de mí (al que mi maestro había aludido tantas veces), tenía que ver con el abuso físico, emocional y sexual del que fui víctima cuando niña. Era natural que yo tuviera resentimientos. Estaba amargada y no podía perdonar el pasado. Nunca había hecho nada para cambiar o liberar la amargura y dejar que esta desapareciera. Cuando abandoné el hogar de mis padres, eso era todo lo que podía hacer para olvidar lo que me había ocurrido; pensé que lo había dejado atrás de mí, cuando en realidad, simplemente lo había enterrado.

			Cuando al fin descubrí mi senda metafísica, cubrí mis sentimientos con una fina capa de espiritualidad y oculté una gran cantidad de basura dentro de mí. Construí un muro a mi alrededor que me mantenía literalmente fuera de contacto con mis propios sentimientos. No sabía quién era o dónde me encontraba. Después de mi diagnóstico, comenzó la verdadera labor interna de aprendizaje para conocerme a mí misma. Gracias a Dios, contaba con herramientas que podía usar. Sabía que necesitaba penetrar en mi interior, si es que iba yo a introducir cambios permanentes. Desde luego el médico podía operarme y quizá hacerse cargo de mi enfermedad por el momento; pero si yo no modificaba la forma en que estaba utilizando mis pensamientos y mis palabras, con toda probabilidad lo único que haría sería volver a crearla de nuevo.

			A mí siempre me ha parecido interesante saber en qué parte de nuestros cuerpos ponemos nuestros cánceres, en qué lado del organismo se encuentran nuestros tumores, en el izquierdo o en el derecho. El lado derecho representa el aspecto masculino, desde el cual damos. El izquierdo es el aspecto femenino, la parte receptiva, desde donde recibimos. Casi toda mi vida, cuando me aquejaba algún mal, siempre ocurría en el lado derecho de mi cuerpo. Allí era donde yo almacenaba todo el resentimiento hacia mi padrastro.
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			Yo no me sentía satisfecha con obtener luces verdes y lugares de estacionamiento. Bien sabía que tenía que ir mucho, pero mucho más a fondo. Comprendí que, de hecho, mi vida no estaba progresando en la forma que anhelaba, porque en realidad aún no me había deshecho de esa vieja basura de mi niñez y no estaba viviendo lo que enseñaba. Tenía que reconocer a la niña que había dentro de mí y ponerme a trabajar con ella. Mi niña interior necesitaba ayuda, porque todavía padecía un intenso dolor.

			Rápidamente inicié un programa serio para curarme a mí misma. Me concentré en mí totalmente y casi no hice nada más. Me sentí muy comprometida con aliviarme. Parte de ese programa era un poco extraño; no obstante, lo llevé a cabo. Después de todo, era mi vida la que estaba en juego. Llegó a ser una tarea de casi 24 horas al día durante los siguientes seis meses. Empecé a leer y estudiar todo lo que caía en mis manos respecto a formas alternativas de curar el cáncer, ya que verdaderamente estaba convencida de que era posible. Introduje un programa de limpieza nutricional que desintoxicó mi organismo de todos los alimentos chatarra que por años había ingerido. Durante varios meses me pareció estar viviendo a base de germinados y espárragos en puré. Sé que comí otras cosas, pero eso es de lo que más me acuerdo.

			Trabajé con mi maestro y practicante de la Ciencia de la Mente, Eric Pace, para clarificar mis hábitos mentales, a fin de que no retornara el cáncer. Pronuncié afirmaciones e hice visualizaciones y tratamientos para mi mente espiritual. Efectué sesiones diarias enfrente de un espejo. Las palabras más difíciles de pronunciar eran «te amo, realmente te amo». Esto me costó muchísimas lágrimas y muchas respiraciones para poder llevarlo a cabo. Cuando lo hice, fue como si diera un gran salto cuántico. Acudí a un buen psicoterapeuta que se especializaba en ayudar a la gente a expresar y liberar su ira. Pasé un largo periodo golpeando almohadas y gritando. Fue algo maravilloso. Me sentí tan bien, porque nunca antes se me había permitido hacer eso en mi vida.

			No sé qué método funcionó; tal vez contribuyó un poquito de todo. Lo importante fue ser consistente con lo que hacía. Practiqué durante todas mis horas de vigilia y antes de ir a dormir agradecía por lo que había hecho durante el día. Afirmé que mi proceso de curación tenía lugar en mi cuerpo mientras dormía y que por la mañana despertaría fresca, brillante y sintiéndome bien. Al despertar, daba las gracias a mi organismo y a mí misma por el trabajo efectuado durante la noche. Volvía a afirmar que me hallaba dispuesta a crecer, a aprender y a efectuar cambios sin sentirme como una mala persona.

			Asimismo, trabajé sobre la comprensión y el perdón. Una de las formas fue explorar la niñez de mis padres tanto como me fuera posible. Empecé a entender cómo fueron tratados cuando niños y me di cuenta de que, debido a la manera en que fueron educados, realmente no podían haber hecho nada diferente de lo que hicieron. Mi padrastro sufrió de muchos abusos en su hogar y él continuó este abuso con sus hijos. Mi madre creció con la creencia de que el hombre siempre tenía razón y que la mujer permanecía a su lado y lo dejaba hacer lo que él quería. Nadie les enseñó un modo diferente y esta era su forma de vida. Paso a paso, al comprenderlos cada vez más, fui capaz de iniciar el proceso del perdón.

			Cuanto más perdonaba a mis padres, más dispuesta me sentía a perdonarme a mí misma. El perdonarnos a nosotros mismos es de enorme importancia. Muchos de nosotros dañamos a nuestro niño interior de la misma forma que nuestros padres lo hicieron. Simplemente continuamos con el abuso y esto es muy triste. Cuando éramos niños y otras personas nos maltrataban, no teníamos muchas opciones; pero cuando crecemos y todavía continuamos maltratando a nuestro niño interior, esto es en verdad desastroso.

			Conforme me perdonaba a mí misma, empecé a tener confianza en mí. Descubrí que cuando no confiamos en la vida o en otras personas, en realidad se debe a que no confiamos en nosotros mismos. No tenemos confianza en nuestro Ser Superior para que nos cuide y proteja en todas las situaciones, por lo que decimos: «Nunca volveré a enamorarme, pues no quiero ser lastimado», o bien: «No permitiré que esto vuelva a suceder». Lo que en realidad nos estamos diciendo es: «No confío en ti lo suficiente para que me cuides bien, por lo que voy a mantenerme alejado de todo».

			Con el tiempo empecé a tener la suficiente confianza en mí para cuidarme y, al lograrlo, encontré cada vez más fácil amarme a mí misma, tanto mi cuerpo como mi corazón estaban sanando.

			Mi crecimiento espiritual había llegado de esa manera tan inesperada.

			Como gratificación, empecé a verme más joven. Los pacientes a quienes ahora atraía eran casi todos personas que se hallaban dispuestas a trabajar en sí mismas. Lograron enormes progresos sin que yo les dijera realmente nada. Podían percibir y palpar que yo estaba viviendo en verdad los conceptos que enseñaba y les resultaba fácil aceptar estas ideas. Por supuesto, tuvieron resultados positivos y empezaron a mejorar la calidad de sus vidas. Una vez que comenzamos a alcanzar la paz con nosotros mismos a nivel interno, la vida parece fluir mucho más plácidamente.

			Pero ¿qué me enseñó esta experiencia en lo personal? Comprendí que tenía el poder de modificar mi vida, siempre y cuando me hallara dispuesta a cambiar mi forma de pensar y liberarme de los hábitos que me mantenían viviendo en el pasado. Esta experiencia me dio el conocimiento interno de que, si en realidad estamos dispuestos a efectuar el esfuerzo, podemos lograr cambios increíbles en nuestras mentes, nuestros cuerpos y nuestras vidas.

			Sin importar dónde te encuentres en la vida, sin importar lo que has contribuido a crear, sin importar lo que esté ocurriendo, siempre estarás haciendo lo mejor que puedas con la capacidad de comprensión, la conciencia y el conocimiento que posees. Y cuando sepas más, lo harás de modo diferente, como lo hice yo. No te regañes por estar donde te encuentras. No te culpes por no hacerlo mejor o más rápido. Dite a ti mismo: «Estoy haciendo lo mejor que puedo y aunque ahora me encuentro en dificultades, de alguna manera saldré de ellas; así pues, busquemos el mejor modo de hacerlo». Si todo lo que haces es decirte que eres un estúpido e inútil, entonces te quedarás detenido donde estás. Necesitas tu propio apoyo amoroso si quieres en verdad hacer cambios.
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			Los métodos que utilizo no me pertenecen. La mayoría de ellos los aprendí en Ciencias de la Mente, que es básicamente lo que yo enseño. No obstante, estos principios son tan antiguos como el tiempo. Si lees cualquiera de las antiguas enseñanzas espirituales, encontrarás los mismos mensajes. Por mi parte, fui adiestrada como ministro de la Iglesia de Ciencia Religiosa; sin embargo, no tengo iglesia. Me considero un espíritu libre y expreso las enseñanzas en un lenguaje sencillo, a fin de que lleguen a muchas personas. Esta senda constituye un maravilloso camino para afirmar la cabeza y entender realmente lo que es la vida y la manera en que se puede usar la mente para hacerse cargo de ella. Cuando empecé con todo esto, hace más de 20 años, no tenía idea de que sería capaz de dar esperanza y ayuda al número de personas a las que ahora ayudo.
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